
AÑO I I I . MADRID. —LUNES 13 DE OCTUBRE DE 188;.. NÜM. 31 

o 

w 
L O 

I I 

i>imimitmiiki;iiii 

PRECIO DE SÜSCRICÍ6H. 
Madrid: trimestre. Pesetas. 2,50 

No i s admiten suBcrícionee para Provincias. 
T A U R I N A . 

Toda la correspondencia ae dirigirá ai Administrador de LA LIDIA, calle del Arenal, núm. 27, Madrid. 

PRECIO PARA LA VENTA. 
Paquete de 25 números ordinarios) pe­

se tas , . . . . 2.50 

S U M A R I O . 

(V'wí^W/d.-—Nuestro dibujo.—Revista de Toros (18.a Corrida de abono), 
por Don Jerónimo, 

G U E R R I T A 

Bueno anda el toreo moderno; bueno, bueno, 
pero bueno! 

Hace algunos meses nos ve íamos obligados A to­
mar la pluma para dedicar preferente atención á un 
nuevo matador de toros, q u é , de pronto, sin pre­
paraciones sabidas ni anticipados reclamos, se pre­
sentó ante el público de Madrid como un asombro, 
como una maravilla: Luis Mazzantini. 

H o y no es un matador, sino un banderillero, jo­
ven, simpático y valiente el que trae á mal traer á 
los aficionados madr i l eños , un banderillero que, en 
términos del oficio, hace por sí solo el cartel, y a l ­
canza ovaciones, y se lleva los sufragios. y despunta 
ya como una solemne esperanza para el arte de es­
toquear de los actuales tiempos: Rafael Guerra, 
Guerri ta. • 

Presentóse Mazzantini inexperto con el capote, 
inexperto con la muleta, ostentando todo el azora-
miento d é una falta, de práctica y de una ignorancia 
que nadie pudo ni debió extrañar. 

i Pero hizo algo monstruoso,, algo inverosímil, 
algo que, hoy por hoy,,debe constituir un fenómeno, 
un milagro: se a r rancó corto á matar! 

% Y aquí de los pasmos; aquí de las exclamaciones 
de asombro, aquí del.estupor, de la admiración y 
del entusiasmo deí i ra$te del público. 

— ¡ P a p á m hal'cmusl exclamaron los- aficionados 
en un í sono , elevando de.un golpe á Mazzantini al 
pontificado de la tauromaquia. 

Y desde aquel instante, el arrojado matador de 
toros se posesionó de las Plazas de la nac ión , ganó 
un dineral, le sacaron en hombros del redondel y 
hasta le dedicaron polkas, valses y paso-dobles! 

Nosotros no quisimos ser menos, y dedicamos 
también al hé roe del día un art ículo que quizá no 
hayan olvidado nuestros lectores. 

Así solventamos nuestra deuda y así pagamos al 
acontecimiento un modesto ó b o l o , examinando im-
parcialmente las aptitudes del nuevo matador y 
emitiendo sobre ellas nuestro leal juicio. 

Espe rábamos que pasaría algún tiempo antes de 
qué nuevas emociones vinieran á conturbarnos el 
án imo y nos obligaran á tomar la pluma nuevamente 
para oficiar de pontifical. Vana esperanza. 

Kénos ya otra vez sobre la arena. Ayer se tra­
taba de Mazzantini y hoy se trata de. Gúer r i t a . Va-
mos^ pues, á cumplir con nuestro deber y vamos á 
hacerjo ahora con la misma imparcialidad, con el 
mismo desinterés que entonces. 

II. 
La revelación de Guerrita es anterior á la de 

Mazzantini. Las causas de su popularidad son, sin 
embargo, las mismas. Mazzantini se a r rancó corto 
á matar. Guerrita se a r rancó corto á poner bande-
rilla*. 

L a importancia del primero, superior á la del 
segundo, se explica fáci lmente, teniendo en cuenta 
que la suprema suerte ofrece siempre mayores difi­
cultades y tiene, por tanto , mayor méri to que la de 
parear. 

Desde los tiempos del Regatero, del Cuco y de 
Muñiz , por no citar más que los modernos, la suerte 
de banderillas se había convertido, generalmente, 
en una lección de geometr ía taurina. Exceptuando á 
Pablo Herraiz, único representante de la buena es­
cuela, cuya inteligencia le coloca hoy fuera comple­
tamente de sus c o m p a ñ e r o s , los demás necesitan, 
para clavar un par, raras veces en los rubios, una 
sucesión de l íneas , una serie de capotazos, un ma­
rear al to ro , y llevarlo y traerlo á todas partes hasta 
que quede á gusto del consumidor, que hace del 
segundo tercio de la lidia un episodio pesado y des­
lucido casi siempre. 

Apareció Guerrita y se le vió ejecutar dos suer­
tes: i.a Esperar parado al toro cuando éste arran­
caba. 2.a Arrancar corto al toro cuando esperaba 
éste . 

En el primer caso resucitó el cambio, tan des­
cuidado actualmente y tan garboso y lucido siempre, 
aun cuando su ejecución no sea perfecta. 

En el segundo caso vióseá un banderillero adoles­
cente, puede decirse, fresco, arrojado y sereno á la 
vez, adelantarse al toro , ado rnándose mucho, ale­
grando con los palos y enmendando los terrenos á 
medida que se acortaba la distancia y Clavar en lo 
alto las banderillas, cuadrando e n l a f r e n t é , si la res 
dejaba llegar, y cuarteando c e ñ i d o , si embest ía an­
tes del embroque. 

L a rapidez de la suerte corría parejas con lo 
airoso y bello de la ejecución. E l entusiasmo del 
público rayó en delirio. Guerrita fué enseguida po-
pubr y proporc ionó al Gal lo , su matador, una por­
ción de corridas. 

Todo esto sucedía en la temporada próxima pa­
sada; de modo que Guerrita lleva toreando en Ma­
d r i d , p róx imamen te , dos temporadas, durante las 
cua'es apenas si ha tenido tiempo de abrirse, como 
se dice en términos taurinos, pero que han,bastado 
para que el público forme uu juicio poco menos que 
definitivo y adjudique al joven banderillero m i n g a r 
único y preeminente en sus simpatías y sus aplausos. 
Rafael Guerra tiene hoy veintidós años de edad. 

Hasta aquí hemos sido meros cronistas, hemos 
hecho historia. Vamos ahora á entrar en el terreno 
de la crítica. 

III. 
Por más que, como antes hemos indicado, sea 

i sumamente difícil juzgar del porvenir de un torero 

por sus primeros pasos en el camino del arte, mu­
cho más t ra tándose de uña profesión qué vive hoy 
de dar esperanzas un día y quitarlas al siguiente, 
hemos tenido ocasión de observar en Guerr i ta una 
circunstancia important ís ima. 

Desde que torea en la Plaza de Madr id , Gue­
r r i t a ha tenido días muy buenos y días muy malos; 
jamás días regulares. Es un banderillero que no co­
noce los términos medios; está superior ó está al n i ­
vel del últ imo novillero. Quien no se haya fijado en 
tal detalle no ve toros ó no lo*s quiere ver. 

¿ Q u é se deduce de el lo? Se deduce sencilla­
mente que Guerr i ta , para lucirse, necesita que los 
toros tomen lo que él les trae buenamente, y que en 
cuanto los toros piden otra cosa no puede ó no sabe 
salir del paso sino entrando en la clase común de los 
malos banderilleros. 

Ventaja es, y muy grande, que en el primer caso 
acometa y remate la suerte con gran habilidad y 
extraordinario lucimiento; pero de aquí á pasar, 
como Guerri ta pasa, por un tnónstruo, ó poco me­
nos, en el segundo tercio de la lidia, hay una in­
mensa diferencia. . 

Banderillero incompleto, puesto que para él no 
existe dominio de las reses, sino en ciertas y deter­
minadas circunstancias, el público ha elevado á Gue­
r r i t a á tal altura, que lejos de prestarle beneficio, ha 
perjudicado al simpático diestro y acabará , si Dios 
no lo remedia, por inutilizarlo, en mayor ó menor 
espacio de tiempo. 

Niño mimado, consentido y mal criado i en la 
Plaza de Toros se entiende), Guerrita no se contenta 
con ser banderillero y perfeccionarse, como tal, en 
la lidia de toda clase de reses, sino que se cree ya 
autorizado á salirse de su esfera, y hombrearse al 
lado de los matadores, haciendo quites, recortando 
á diestro y sin¡e-*tro, corriendo de mala manera á 

•los toros, con tal de ganarse un aplauso, al igual de 
esos niños traviesos y detestablemente educados, 
que se creen automados á todo y acaban por abu­
rr i r y ser terror de las visitas de la casa. 

En la corrida del domingo 5 del actual, sin ir 
más h jos, tuvo al público coa el alma en un hilo 
por culpa de sus morisquetas importunas, y por 
culpa de meterse muchas veces donde nadie le lla­
maba. . ,̂-

vNos gustan mucho los toreros que se adornan, 
porque en el toreo, como en otras muchas cosas, la 
buena forma es el todo; pero nos gustan los ador­
nos á su tiempo, y cuando el caso lo exige. No nos 
gustan los adornos ahora, luego, después y siempre, 
vengan ó no vengan á cuento, y cuando el que se 
adorna para emprender una suerte, la ejecuta, por 
ese mismo prurito, desadornada. 

Rafael Guerra es muy jóven y vale ya mucho, 
porque contiene mucho como banderillero, tiene 
buena vista, y entra y sale con frescura en sus suer-

: tes de cambiar y de arrancarse corto.; ¿Pero puede 
' hacerse esto con todos los toros? Seguramente no. 

Es indispensable, por tanto, que lejos de pretender 
que las roses se amolden á las condiciones salientes 
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de Guefrila, sea ó ^ v v ' / ^ quien aprenda ¿ plegarse 
á las facultades é inclinaciones de los toros. 

Necesita a d e m á s , para aprender á correr toros 
en viaje largo, mirar al capote de Juan Molina y lla­
mear de derecha á izquierda y no de arriba abajo. 

Necesita saher que á toros que se quedan y pue- | 
den alargar.,el hocico, como el de la cogida última, | 
se les consiente midiendo el terreno con sangre fría 
y no con impremeditada temeridad. 

Xoresita saber que no á. todos los toros se les i 
puede arrancar á distancia corta, y que señalar el | 
cambio desde largo es quedarse de vacío á sabien- I 
das y fiar un camelo al público con el recurso del 
adorno, • . | 

Necesita saher que Rafael y Salvador han roto i 
muchas zapatillas antes de aspirar al título de torera- i 
z'ós que, con ignorancia y despreocupación ridiculas y \ 
contraproducentes, le adjudican algunos majaderos, j 

Necesita saber, en fin, que en el toreo, como 
en todas partes, no se gana Zamora en una hora, y 
quien va despacio, va bien y va lejos, y los niños 
precoces, cuando no templan sus ardores, van á 
aumentar muy fácilmente el número de los abortos. 

IV. 
1 )ígase en buena hora que somos duros con Gue-

r r i t a . Lo somos porque Guér r i t a vale y vemos con 
dolor que el público se empeña en malograrlo, ha­
ciéndole creer que sirve para todo; es decir, hacién­
dole ver visiones. 

Gncrrita es un niño y su sangre bulle al calor de 
las ovaciones. Tenga en cuenta que el público hace 
despiadadamente polvo al que ayer levantó prema­
turamente. No hay nada más ingrato-, ni desagrade­
cido, no hay nada más tornadizo y voluble, nada 
más insensato que el públ ico , en general, y el de la 
Plaza de Toros de Madr id , en particular, salvo 
contada minoría de espectadores sensatos é inteli­
gentes. 

Guerrita está en incubación y sus gérmenes son 
magníficos. Desarróllelos con calma; estudie, vea, 
aprenda y ap lómese , que el aplauso razonado de 
una persona imparcial, de un buen aficionado, vale 
más que los sufragios de diez mi l energúmenos que 
le volverán mañana las espaldas, en cuanto, por 
culpa de ellos, fiaquee un poco. 

Nada más por hoy. Por lo demás , y al ver el afán 
con que los aficionados actuales elevan hasta las nu­
bes á ciertos lidiadores que manifiestan algo, nada 
más que algo de lo que siempre fué en el toreo cosa 
corriente para llegar á llamarse diestro en el oficio, 
no podemos menos de repetir lo que dijimos al co­
menzar este desaliñado artículo: 

•—Bueno anda el toreo moderno; bueno, bueno, 
pero bueno! 

NUESTRO DIBUJO. 
¿ M a n i i t l . J imémz E l Cano, m/t tador de topos, 

raliente, pero cuyas eondieiones no igualaban, se. 
i¡ún clféeñ losque le vierontrabajar. , á las deorros 
célebres lidiadores, debió sn muerie m á s bien d 
naa imprudencia comedida después de la cor/ida 
que á la C O Q i d a misma, l i s ia se efectuó en la t a r ­
de del \ : lde Ju l io dp 1852 en la Plaza de Toros de 

• esta capital, y en la l i d i a del cuarto toro. 
Perieneeia el cor ñ á p e l o á la vae ida del s e ñ o r 

l íuqu t de Veragua, t e n í a por nombre P a v i t o y era 
berrendo en colorado, botinero, gacho, vo lun ta -

. f io r/'¡)¡ando. P u v d o ' y Chola c lavaron cada uno 
cuatro puyazos. Pando colgó dos pares de bande­
r i l las cuartea ndo, y Paqu i l i l lo in i en ió en vano cla­
var el pa r que le c o r r e s p o n d í a . 

E l Cano, después de u n trasteo inteligente, se 
a r m ó pa ra estoquear á Pavi to , y a r r a n c ó á la 
muerte; pero hab iéndose embraguetado con exce­
so, s u f r i ó ana gran cornada en un muslo, siendo 
ar ro jado a l m e l ó y quedando el matador bajo los 
piés de la f iera . E n este apurado lance, y pa ra l i ­
brarse de una recogida. J i m é n e z , con g r a n s e r e n í , 
dad y manifestando e x t r a o r d i n a r f i valor, se as ió 
fuertemente á l a i manos del toro, que le Hubiera 
seguramente distroz-ido, si e¿ Chic lanero no se 
hubiera agarrado á la cola de Pav i to , logrando 

, po r este medio separarlo de aquel luga r . 
C o n i ü c t i o á su cata Rl Cano, y h a l l á n d o s e la 

her ida pocos d í a s después en m u y satisfactorio es­
tado , un disgusto conyugal , según voz p ú b l i c a , 
hizo que el herido abandonase precipitadamente el 
lecho, ab r i éndose con t a l m o t í v o la her ida y decla­
r á n d o s e en ella una g r an hemorragia, que dio fin 

t^WfiM existencia deí enfermo. 
[í>e h rbra TGteffws! cp.piiu'o titulado E l Cnfio, de Peña yGoñi . ) 

R E V I S T A D E TOROS. 

18.A CORRIDA DE ABONO.—12 D É OCTUBRE 1884. 

L a M a g d a l e n a no e s t á h o y para ta fe tanes ó l o que es 

l o m i s m o , e l espacio no e s t á h o y pa ra i n t roduc iones . 

L o s toros , del Sr. Orozco O a r c í a , antes de A d a l i d ; los 

matadores , R a f a e l , C u r r i i o y el Ga l lo ; h o r a de comenzar l a 

fiesta, las tres. 

D e s p u é s de I/KIO l o consab ido , p i s ó la arena e l p r i m e r 
i i i c h o , que se l l a m a b a Negrer.o, negro l i s t ó n , b r a g a d o , de 
buena estampa y b i e n a r m a d o . 

E m p e z ó l a l i d i a desafiando, rec ib iendo dos puyas m u y 
bajas de T r i g o y T a r t o l e s i , que estaban de t a n d j . A fuerza 
de acosarle t o m ó , dos vara^ m á s , t a m b i é n bajas, demos t r ando 
en todas el las m u c h a b l a n d u r a y m á s c o b a r d í a . 

M a n e n e , d e s p u é s de tres salidas en fa lso , p o r no con­
sent i r , d e j ó u n par á l a m e d i a vue l t a , y e l T o r e r i t o d e j ó o t r o 
i g u a l , p o r no ser menos , t e r m i n a n d o M a n e n e con o t ro í d e m . 
E l t o ro quedado y desafiando, y los bande r i l l e ro s demos­
t r ando que, si no p o n e n los palos á l a m e d i a vue l t a , se los 
h u b i e r a n l l evado á su casa. 

Rafae l , de l i l a pasado p o r agua y o r o , d i o al to ro u n 
pase n a t u r a l , dos con l a derecha, tres de t e l ó n y dos p repa­
rados, y d i s p a r ó desde lejos una estocada cor ta y a l i a . S i g u i ó 
d e s p u é s con cuatro naturales y m e d i a estocada t e n d i d i y a lgo 
cont ra r ia , á paso de bander i l l a s , que b a s t ó pa ra que e l t o ro 
se echase y e l p u n t i l l e r o l e rematase á l a p r i m e r a . 

Ser rano se l l a m ó e l segundo, que fué ber rendo en c o l o ­
r a d o , cap i ro t e , b o t i n e r o , r eba ibo , ; cate to , d e l i b r a s y b i e n 
a r m a d o . . ..... 

C o n tanta v o l u n t a d c o m o b l a n d u r a a g u a n t ó seis varas de 
T r i g o y c inco de Rartolesi,- a l cabo de !as cuales v o l v i ó la 
cara c o n m u c h a r a z ó n , p o r quitarse de delante á aquel los 
asesinos ecuestres. 

C u r r i n c h e , á q u i e n e l t o ro no de jaba l l ega r en las p r i ­
meras embest idas, t u v o que salir en falso dos veces para cla­
var u n par m a l o , a l cuarteo, que e n m e n d ó s u h e n n a n o J u l i á n 
co locando o t ro par t o d a v í a peo r . Cur r inche t e r m i n ó t a n her­
mosa faena c o n m e d i o pa r a r f o j a d i ' . 

D o n Franc i sco , de c a f é y o ro , luchando , con e l aire , d i ó , 
b a i l a n d o , dos pases na tura les , i m o c a m b i a d o y o t ro prepara­
do de pecho , c lavando de m a l a m a n e r a , desde lejos y estan­
d o e l t o ro h u m i l l a d o , una estocada i d a y trasera, de l a que 
s a l i ó desarmado. C o n t i n u ó l a faena c o n dos pases naturales , 
tres c o n la derecha y cuat ro medios y d i ó u n p inchazo á v o l a ­
p i é . D e s p u é s v o l v i ó á pasar con u n n a t u r a l , seis con l a dere­
cha , uno de t e l ó n y tres med ios , y d i ó o t ro p inchazo á vola­
p i é en las tablas . L u e g o h u b o o t ro p inchazo del m i s m o jaez, 
tras u n pase con l a derecha y o t i o de v e l ó n . V , finalmente, 
u n descabel lo p reced ido de u n pase con l a derecha, o t ro de 
t e l ó n y cuat ro med ios pases. E l t o r o , un bo r r i co , -que p e d í a 
y m e r e c í a m e j o r muer t e . 

N e g r o l i s t ó n , o j a l ado , .sin cuajar y co rn i co r to , s a l i ó en 
tercer luga r M c r i i a / i i t o . E l p ú b l i c o p i d i ó que fuese a l c o r r a l , 
porque e l a n i m a l p a r e c í a resent ido de las patas. E l Presi­
dente se h izo e l sordo , p o r l o c u a l aque l p o b r e becerro se 
c o n v i r t i ó , de o rden de l a a u t o r i d a d , en to ro de l i d i a . 

C o n m u c h a v o l u n t a d y p o q u í s i m o poder t o m ó l a f r i o l e r a 
de once varas de T r i g o , que l e e n t r e g ó un c a b a l l o , dos de 
Bar to l e s i , y otras dos de Canales . 

C a m b i a d a l a suerte, M o r e n i t o d e j ó un par a l cuar teo , 
regu la r , y G u e r r i t a uno bueno a l cuar teo, que le v a l i ó a p l a u ­
sos. M o r e n i t o t e r m i n ó con uno a l se.;go, regular . E l to ro 
g u a p o . 

E l G a l l o , de verde y o ro , no n e c e s i t ó , pa ra sa l i r d e l 
paso, m á s que dos naturales, diez con l a derecha, ocho de 
t e l ó n , cua t ro preparados y dos medios , pa ra dar m e d i a es­
tocada sesgada y caida, a r rancando . E l t o ro r evo l toso y u n 
poco i n c i e t t o . 

C o m e n z ó á l l o v e r . 

A p a r e c i ó e l c u a i t o , B o t i c a r i o , negro b r agado , c o r n a l ó n y 
ab ie r to , y menor de edad, pa ra que no faltase nada. S a l i ó 
aban to , y t ra jo Con los p icadores una faena inc ie r t a y s in l u ­
c i m i e n t o , t m a n d o algunas varas c o n v o l u n t a d , aunque s in 
recargar, y otras ta rdeando. C inco p o r ba rba le p u s i d o n los 
de t anda , que cayeron dos veces cada uno . 

E l T o r e r i t o y Manene ^e encargaron de l segundo te rc io , 
de jando e l p r i m e r o u n pa r c a í d o , al cuar teo, y luego o t ro 
regular . M a n e n e d e j ó solo u n buen par a l cua i teo , que fué 
a p l a u d i d o . 

R a f a e l , sin m i e d o á l a l l u v i a , p a s ó a l t o ro c o n uno na tu ­
r a l , o t ro inmenso de pecho, que el p ú o l i c o n o v i ó , t a l fué l a 
rapidez con que R a f a e l , f o i z i d o p o r e l t o r o , c a m b i ó los 
terrenos; dos c o n l a derecha y tres de t e l ó n , d e s p u é s de los, 
cuales c l a v ó una m a g n í f i c a estocada ar rancando, que d i ó c o n 
e l b i c h o en t i e r ra sin necesidad de p u n t i l l a . 

Grandes aplausos, y l l u v i a t o r r e n c i a l de garrotazos y 
banquetas, p o r u n i n d i v i d u o de l a g rada 7.a, sobre los espec­
tadores de l b a l c o n c i l l o de arrastre. L a au to r idad p r e s e n c i ó 

l a j ue rga , y m e d i a c o m p a ñ í a de agentes de o r d e n p ú b l i c o 
p u d o contener , á duras penas, los í m p e t u s b é l i c o s d e l gue­
r r i l l e r o espectador. 

C á r d e n o b ragado , estrecho de cuerpo, r ecog ido de c a r a y 
de cuerna , f u é e l q u i n t o . Valenciano de n o m b r e , b r a v o y de 
poder , pe ro m u y t a rdo de c o n d i c i ó n . N o t o m ó m á s que tres 
varas de T r i g o , que fué á l a e n f e r m e r í a con una descala­
b radura ; y una de Canales , con c a í d a . T r i g o c a y ó t a m b i é n 
tres veces y p e r d i ó dos caba l los , . 

J u l i á n S á n c h e z , á t o ro c o m p l e t a m e n t e pasado, d e j ó un 
par en las cost i l las , y l uego o t ro bajo , cuar teando, y C u r r i n ­
che se p a s ó en falso dos veces, pa ra c l ava r m e d i o pa r á la 
m e d i a vue l ta , v i n i e n d o el to ro rebozado en el capote de Ra­
fae l . ¡ B o n i t a faena l a de los S á n c h e z e s ! 

E l t o ro se tapaba a lgo y h ^ b í i que consent i r m u c h o . 
N a d a m á s que c inco pases naturales , nueve con l a derecha, 
nueve de t e l ó n y catorce medios n e c e s i t ó e l s e ñ o r C u r r i t o 
para l a r g a r una estocada cor ta , o t r a trasera y c a í d a , o t r a en 
d i r e c c i ó n de atravesar, m e d i a ba jay atravesada, y u n i g n o m i ­
nioso sablazo a l r e v u e l o , todos el los a r r ancando de lejos y 
escurriendo el b u l t o . S i lba . 

C e r r ó p laza u n cho to c a s t a ñ o a l b a r d a d o , b r a g í d o r c o r n i ­
c o r t o , corn iapre tado y b o c i b l a n c o , qtie se l l a m a b a Raga lp . 

T o m ó é l p o b r e c i t o , c o n b r a v u r a super ior á sus cor tos 
a ñ o s , nueve varas, m a n d ó á l a e n f e r m e r í a á B a r t o l e s i y d e j ó 
en 1 i arena dos caba l los . 

G u e r r i t a , d e s p u é s de quebrar postenonnente y verse 
e m b r o c a d o , c l a v ó u n pa r trasero y ba jo , y M o r e n i t o uno m u y 
b u e n o , c o n s i n t i e n d o , c o m o D i o s manda ; se c a y ó u n p a l o , 
pe ro esto no q u i t a nada a l m é r i t o de l a suerte. G u e r r i t a ter-
. m i n ó c o n uno a l cuar teo, regu la r , d e s p u é s de una sa l ida falsa. 

H u b o q u i e n p i d i ó que matase G u e r r i t a , pe ro e l G a l l o no 
l o c o n s i n t i ó , é h i z o d i v i n a m e n t e . D i r i g i ó s e a l t e r n e r i l l o y l o 
p a s ó , c o n m u c h o desahogo a l p r i n c i p i o , y c o n t o d o l o c o n ­
t r a r io a l desahogo d e s p u é s , c o n tres naturales , uno en r edon -
do , seis c o n l a derecha , tres de t e l ó n , c inco preparados de 
pecho y c inco med ios pases, y l a r g ó u n p inchazo á paso de 
bander i l l a s , pero de m.das bander i l l a s , que le h i zo t o m a r e l 
o l i v o de cabeza, d e s p u é s de l o cua l e n m e n d ó l a suerte con 
u n f e r o c í s i m o go l l e t azo , que no quiso ver s in duda e l ma ta ­
dor , ' pues que v o l v i ó l a cara. 

E l remate de l a fiesta fué d i g n o de e l la , po r todos c o n ­
ceptos. 

RESUMEN. 

L a f a l t a de espacio nos o b l i g a á ser m u y breves. 
E l ganado , ya l o h a b r á n observado nuestros lectores, f u é 

d i g n o de l a Empresa que l o ha c o m p r a d o , y de los a f ic iona­
dos que l o p a g a n s in protes ta . N o queremos dec i r m á s . 

Rafael, en su p r i m e r t o r o , estuvo á l a a l tu ra de u n mata­
d o r que t iene que salir p o r l a noche pa ra t rabajar en Zara­
goza, a l d í a s iguiente , á las ocho de l a m a ñ a n a . 

E n su segundo, á l a a l tu ra de u n m a t a d o r que se o l v i d a 
de d i c h a c i rcuns tancia , pa ra acordarse so lamente de que sabe 
ma ta r toros c o m o los m a t a n los que t i enen sangre torera en 
las venas y u n n o m b r e m u y a l to en l a h i s to r i a d e l to reo con­
t e m p o r á n e o . 

E n e l p r i m e r caso, fué u n espada h á b i l , que quiere sal i r 
de l paso cuanto antes, b i e n ó m a l . E n e l segundo, fué La-
g a r t i j o , pu ra y s i m p l e m e n t e , es dec i r , l a e n c a m a c i ó n de una 
escuela que, a l l a d o de l a de Frascuelo , cons t i tuye , d í g a s e l o 
que se qu ie ra en c o n t r a r i o , l o ú n i c o que d e j a r á rastro i n m o r ­
t a l en e l arte de ma ta r de los actuales d í a s . 

E l pase forzado de pecho á su segundo to ro fué co losa l . 
E l p ú b l i c o , en genera l , no l o v i ó , p o r q u e e l p ú b l i c o , en ge­
nera l , e s t á v i c i a d o a l to reo de ado rno y no se fija m á s que 
en las ex ter ior idades . E n los quites, g u a p o , y en l a d i r e c c i ó n , 
flojo. % 

Curro, a d m i r a b l e ; y dec imos a d m i r a b l e , p o r q u e c o m o 
D . Franc isco no piensa , a l parecer , en o t ra cosa que en 
cobra r los cuartos , i m p o r t á n d o s e l e u n a rd i te de acercarse á 
los toros y b regar con e l los c o n a lguna conc ienc ia , s i g u i ó 
ayer a d m i r a b l e m e n t e los p r i n c i p i o s de su escuela c a r á c t e r í?-. 
t i c a , y c u m p l i ó m a l , m a l , m u y m a l . 

• » 

A l g o de esto nos veremos o b l i g a d o s á dec i r a l Gallo, si 
c o n t i n ú a d e s c o n f i a d í s i m o a l ar rancar y a z o r á n d o s e c o n e l 
t r a p o , en cuanto los toros se e x t r a ñ a n ó se r evue lven po r 
conservar piernas. Y b i e n sabe D i o s que s e n t i r í a m o s hace r lo , 
p o r q u e somos de los que creen que F e r n a n d o t i ene en l a 
Plaza de T o r o s de M a d r i d u n b o n i t o l uga r c o m o tercer es­
pada , y sus faenas ú l t i m a s no son las m á s adecuadas pa ra 
conservar lo . 

L o s bander i l l e ros , ma los en g e n e r a l ; e l M o r e n i t o puso 
u n buen pa r y G u e n i t a o t r o . E n cuanto á los adornos de este 
ú l t i m o , r e m i t i m o s a l l ec tor á nue.-tro a r t í c u l o de f o n d o . 

L o s p icadores infernales , p i c a n d o aquel las monas . E l p i b 
b l i c o , de l i c ioso . P a s ó l a n o v i l l a d a p a r o d i a n d o a l c aba l l e ro 
de los banquetazos y demos t rando que los Sres. M e n é n d e z 
de l a V e g a y consortes son m u y d ignos ¡ vaya si l o s o n ! de 
ser Empresa r ios de l a p r i m e r a Plaza de T o r o s de E s p a ñ a . V 
p e r d o n e n ustedes l a franqueza. 

DON JERÓNIMO. 
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